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 Historia del Corazón

Para el cielo, una estrella. 

Para una estrella, una luz. 

Para una luz, una esperanza. 

Para la esperanza, un deseo. 

  

El deseo tiene la esperanza 

de que la luz llegue a la estrella 

y le pueda decir al cielo 

lo que tanto siento. 

  

El cielo sintió mi deseo, 

y envió a la estrella a decirme que tiene un secreto. 

Sin falta miraba la luz de la estrella que habló conmigo, 

teniendo la esperanza que el cielo me dijera lo que tanto espero. 

  

Ese día el cielo lloró, 

diciendo que mi deseo se acabó. 

Desilusionada pregunto porqué,  

la sonrisa de él me dice lo que menos esperé:    

    "Peticiones valiosas hay en tí, 

     lo que hace la mejor parte de tí. 

     Tu deseo, siempre una ilusión fué, 

     no me pidas algo que ya tener, 

     todo lo que me pediste,  

     en tu corazón ha de permanecer".
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 Una Parte de Mí

Al mirar el interior de mí, 

veo lo que nunca antes fuí. 

Lo que se encuentra en mi corazón, 

es lo que realmente, existe sin razón. 

  

Si la vida me dijera que mis sentimientos 

es lo único que tengo, 

no me opondría. 

Cada persona es distinta, 

¿cobardía o valentía?, no importa. 

El valiente puede débil ser, 

como el cobarde fuerza tener. 

  

Un corazón lleno de amor, 

lo da todo, sin alguna razón. 

Crecer como persona es lo que deseo yo, 

no busco a nadie más, pues, sé a dónde voy, 

y me gusta que realmente, esta sea yo. 

  

Día con día soy distinta, 

me gustan los riesgos y desafíos, ¡quién lo diría! 

Delicadez y timidez protagonizan mi poesía. 

Tratando de demostrar lo que seré, soy y fuí, 

es solamente, una parte de mí.
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 Ser imperfecto, es perfecto

A veces los errores que cometemos, 

hacen que cueste lo que más queremos. 

Nadie es perfecto, 

pero ser imperfecto, es totalmente perfecto. 

Ser lo que queramos ser, 

sin importar lo que digan o vayan a hacer. 

  

Gritar y demostrar al mundo, 

lo que tú haz deseado, 

no lo que ellos han estado esperando. 

  

Se el guardián de tus sueños, 

el guerrero de tus batallas, 

y el rey de tus triunfos. 

  

¡Mira el cielo!, 

ya queda menos. 

"Estoy llegando más cerca... 

las estrellas han bajado". 

  

Y cuando sientas el calor del sol, 

sabrás que la dificultad, el temor y dolor, 

se desvanecieron sin decir adiós. 

  

La próxima vez, desearás hacerlo mejor, 

pues, ya tienes mente de triunfador. 

Desde abajo oirán latir tu corazón, 

sabiendo que el que subió conoció la imperfección.
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 ¿Por qué escribo poesía?

Palabra tras palabra, 

punto tras punto, 

verso tras verso, 

sentimiento tras sentimiento. 

  

Cadena de pensamientos apresan mis versos, 

profundas ideas inundan lo que expreso. 

¿Por qué escribo poesía? 

Porque escribo lo que mi corazón dicta. 

  

Detrás de pluma y papel 

hay una persona de quien proceder. 

Poetas en quienes inspirarnos, 

y sueños a que aferrarnos. 

  

Rafágas de secretos golpean mis sueños, 

miradas confusas opacan lo que deseo. 

¿Por qué escribo poesía? 

Porque escribo lo que mi corazón dicta. 

  

Palabra tras palabra, 

punto tras punto, 

verso tras verso, 

sentimiento tras sentimiento. 

  

Y aún así, ellos me insistían: 

¿Por qué escribo poesía? 
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 Se fué mi niña

Se va mi anhelo, 

se va mi sueño, 

se va mi vida, 

se va mi niña. 

  

Ya no crezcas más, 

más rápido te despedirás. 

Mis lágrimas saldrán, 

ya no te veré más. 

  

Recuerdo cada momento 

en que fuiste mi complemento. 

Te ayudaba en tu tarea, 

por muy difícil que fuera. 

  

Se va mi anhelo, 

se va mi sueño, 

se va mi vida, 

se va mi niña. 

  

Una fabricante de sonrisas 

y moldeadora de alegrías. 

A tu llanto yo acudía con prisa y valentía, 

al ver tu ojos de agonía, 

por perder la muñeca que más querías. 

  

Recordaré tu compañía, 

como el día en que tuviste una pesadilla, 

logrando sacar de mis labios, 

palabras...contenidas en fantasía. 

  

Se va mi anhelo, 

se va mi sueño, 
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se va mi vida, 

...se fué mi niña...
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 ¿Conoces el miedo?

Una piedra en el camino 

o atravesado un árbol caído, 

son obstáculos entendidos... 

más sin embargo no es la pauta 

de haber perdido. 

  

Es una prueba de lo que puedes llegar a ser, 

no lo sabremos, hasta que empieces a creer. 

Tú eres tu propio obstáculo. 

Tú decides si seguir o todo ha terminado. 

  

¿Miedo?...¿a qué? ¿a no llegar? 

¿a sufrir? ¿al dolor? ¿a esperar? 

Al terminar una cosa nada más sabrás, 

si caiste o te levantaste no importará, 

habrás ganado todo con tan solo recordar, 

el obstáculo que tuviste que superar 

y te servirá para todos los que en la vida tienes que pasar. 

  

El miedo, valiente nos hace ser 

y la valentía al miedo vencer. 

El miedo puede protección parecer 

pero esta vez, un arma en nuestra contra ser. 

  

Ahora dime, ¿conoces el miedo?
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 Manual de un Poeta

Un poeta también reglas posee 

pues sus sentimientos ordenar requiere. 

¿Escribir poesía quieres? 

leer estos 12 pasos debes. 

  

1. Escribe lo que tu corazón sienta. 

2. Diviértete con tus rimas, aunque ni sentido tengan. 

3. Deja que tu corazón hable por ti. 

4. Permite que tu mente vuele hasta donde ni imagines. 

5. Haz que tus sentimientos muestren lo que eres. 

6. La poesía, será tu adicción. 

7. Tener confianza en tí, es la mejor fuente de inspiración. 

8. Se feliz con lo que escribes, pues, talento tienes. 

9. Muestra lo mejor de ti a trávez de pluma y papel. 

10. No dejes que nadie destruya lo que sientes. 

11. Cada vez que escribas, mira tu interior. 

12. Ama y aprecia lo que escribes. 

  

¿Escribir poesía quieres? 

Aplicar estos 12 pasos debes. 

 

Página 15/69



Antología de Graciela Rivas

 ¿Será Mi Destino?

Veo, veo, lo que soy. 

Sé, sé, mi elección. 

Vuelo, vuelo, en mi imaginación. 

Espero, espero, que vengas a mi interior. 

  

El miedo de lo que dirán 

o como me mirarán. 

Mis brazos en el suelo o 

elevados hacia el cielo. 

Llenándome de recuerdos perdidos 

con dolor contenidos. 

  

Veo, veo, lo que soy. 

Sé, sé, mi elección. 

Vuelo, vuelo, en mi imaginación. 

Espero, espero, que vengas a mi interior. 

  

Ir, a dónde nadie haya estado. 

Volar, a dónde nadie ha llegado. 

Soñar, hasta donde nadie ha imaginado. 

Vivir, como nadie lo ha pensado. 

  

Veo, veo, lo que soy. 

Sé, sé, mi elección. 

Vuelo, vuelo, en mi imaginación. 

Espero, espero, que vengas a mi interior. 

Siento, siento, confusión en lo que digo, 

pues, no sé si lo que decido... ¿Será Mi Destino?
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 No hay tiempo

Todo el tiempo miré desde lejos. 

Todo el tiempo no entendí sus deseos. 

Todo el tiempo sentí lástima por ellos. 

  

Si tan sólo hubiera alguien. 

Si tan sólo encontrara alguien. 

Si tan sólo existiera alguien. 

  

Nadie habla de la eternidad. 

Nadie habla de la soledad. 

Nadie habla de la realidad. 

  

¡No me despiertes! ¡No me despiertes! 

Es mejor morir en la fantasía 

que sobrevivir en esta realidad. 

Nadie se hace especial. 

Nadie se mira de verdad. 

¡No me despiertes! ¡No me despiertes! 

  

¡Yo sólo quiero ser quien hable de la eternidad como el ahora! 

¡Yo sólo quiero ser quien hable de la soledad como la compañía! 

¡Yo sólo quiero ser quien hable de la realidad como la fantasía! 

  

Dime tiempo que nunca lloraremos... 

Dime tiempo que siempre sonreiremos... 

Dime tiempo que no mucho viviremos... 

Porque me doy cuenta que para el tiempo, 

No hay tiempo. 
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 Si tan sólo...

Si tan sólo me oyeras en realidad. 

Si tan sólo fuera todo verdad. 

Me arriesgo cada día 

con tan sólo cruzar tu mirada con la mía. 

  

Si tan sólo supieras mi pasado. 

Si tan sólo vieras mi futuro deseado. 

Estamos tan cerca pero es como si estarámos lejos. 

Somos tan cercanas pero hoy somos totalmente extrañas. 

  

Si tan sólo encontrara a alguien. 

Si tan sólo hubiera alguien. 

Ese alguien que reviviera los momentos contigo, 

ese alguien que borrara tu defecto ya prescrito. 

  

Si tan sólo eliminaras el dolor contenido en mí, 

si tan sólo conocieras que mis lágrimas son por ti. 

Las palabras "amiga y enemiga" son ya conocidas, 

más no sé cuál decidas. 

  

Pero si tu me quieres, el "si tan sólo" puede desaparecer 

porque los milagros existen, un ejemplo, tú en mi vida puede ser. 

Tengo la esperanza de que algún día puedas saber 

que el "si tan solo" unas simples palabras pueden ser.
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 Dime Muerte...

Te hablo a tí, a quién llegas sin invitación. 

Te hablo a tí, a la que temen con desesperación. 

Quiero hablar contigo, principal rival de la eternidad, 

a la que el tiempo no la toma con seriedad. 

  

Me presento ante tí, más no sé si está mal, 

no sé que hacer ante algo tan real. 

Hablar de la vida quiero, 

tema que no conoces más de lo que pienso. 

Tener un acuerdo contigo deseo 

sé que me arriesgo al jugar con algo tan traicionero. 

  

Dime Muerte, que al dejar la vida, te llevarás mi cuerpo 

pero mi alma seguirá como yo decida. 

Dime Muerte, que al pertenecerte, los que amo serán fuertes y valientes. 

Sé que lo serán, aprendí de ellos tan sólo con verlos 

Dime Muerte, que regalos son la memoria y el recuerdo, 

¿lágrimas?, ¡Mejor te lo regreso! 

Dime Muerte, que mi amor se esparcirá por el cielo, 

así cuando se quieran rendir miren hacia arriba y me recuerden en cada intento. 

Dime Muerte, que al verte, les enviarás mi regalo de alegría que siempre tuve presente, 

porque quiero que así sean siempre. 

Dime Muerte, que les dirás que los amé como no imaginaron, 

que Dios nos ama como jamás pensamos. 

  

Hablé contigo Muerte, nos vemos cuando el tiempo lo desee.
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 ¿Qué pasara si...?

¿Te imaginas si el cielo 

fuera nuestro océano 

y nuestro océano, 

el cielo...? 

¿Qué pasara si tuvieras el cielo a tus pies? 

¿Qué pasara si tuvieras el océano encima de tí? 

  

¿Te imaginas si el tiempo 

fuera infinito 

y la eternidad 

fuera contada...? 

¿Qué pasara si tuvieras todo el tiempo del mundo junto a tí? 

¿Qué pasara si lo que conoces "eterno" desapareciera en un momento? 

  

¿Te imaginas si tus pesadillas 

se hicieran realidad o  

si lo que decidiste olvidar 

lo volvieras a recordar...? 

¿Qué pasara si tuvieras que enfrentar cara a cara a tus miedos? 

¿Qué pasara si las tristes memorias te atacaran de nuevo? 

  

Sólo me detengo a imaginar...¿qué pasara?
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 Hospital de Letras

Una poetisa se encarga de urgencias, 

operando a la "P", 

dejando un diagnóstico de puntos suspensivos. 

  

El declamador le anuncia a la "O" 

que necesita una donación de inspiración; 

la "E" ayuda sin pensar en el signo de interrogación. 

"M" le anuncia a los demás la buena noticia; 

siendo la "A" la primera en ir de visita. 

  

La poetisa llama al signo de admiración 

pidiéndole que se quede a su lado; 

le dice al declamador lo asombrada que esta por lo de hoy. 

El declamador pone a su lado el signo de admiración, 

al ver una palabra que lo deja sin razón. 

  

Queda muy admirado al saber que las letras de hoy, 

juntas, formaron algo que jamás pensó... 

una palabra, un sentimiento, una cura, un poema. 
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 Más de una Vida

¿Hay vida después de la muerte, 

o vivimos la muerte en vida? 

¿Existe algo más allá de la felicidad, 

o la felicidad es el límite de la vida? 

  

Mantener la muerte en vida, un pesadilla. 

Llevar la vida a la muerte, lo que nadie se imagina. 

  

¿Todos los sentimientos se quedan en la memoria, 

o se desvanecen al grito de lo que no existía? 

Los sueños llegan a donde nadie ha pensado, 

o se estancan en las aguas de lo inesperado? 

  

¿Decimos lo que necesitamos decir, 

o gritamos lo que los demás desean oír? 

  

Mantener la muerte en vida, una pesadilla. 

Llevar la vida a la muerte, lo que nadie se imagina. 

  

Lo único que sé, es que quiero... 

Más de un Vida.
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 El mundo a través de sus ojos

Porque cada vez que escucha la brisa pasar, 

piensa en todo lo que en su vida tendrá. 

Sabe que todo lo puede lograr, 

incluso de los errores aprender a volar. 

  

Todo lo que puedes sentir en tu piel 

ella lo oculta tras cristales de hiel 

reflejando en ellos la claridad del día 

tan claro, como que su corazón latía. 

Pues no es más que un ángel caído 

en este oscuro, desierto y gran baldío. 

  

Ella duerme, y despierta soñando que todo ha cambiado. 

Al cerrar sus ventanas su sueño se oscurece 

rompiendo cristales en mil pedazos, 

lastimándose en un dolor que no merece. 

  

Su mente le dice que las heridas no sanarán, 

más su corazón protesta en que su mente trabaje demás. 

Hay gracia en las lágrimas que corrieron por sus mejillas  

porque fueron testigos de la riqueza de los cristales que escondía. 

  

Cada día, cada hora, tratando de convertir todo a bien, 

que convencía a más de cien. 

Secretos guardados por cristales de sollozos, 

que cuando salieron sólo pude ver, el mundo a través de sus ojos. 
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 Luz en la Oscuridad

Abrir los ojos y ver la oscuridad, 

sabiendo que brilla el sol. 

¡Que pena me da! 

No sentir el tierno calor 

porque me oculto tras la sombra del dolor. 

  

Gotas de desesperación caen por mi rostro, 

se despiden de mí los suspiros y tras ellos los recuerdos. 

¡Que pena me da! 

No poder alcanzar esa luz, 

porque soy atrapada por la oscuridad, que me deja marcas dolorosas. 

  

Definitivamente esto se convirtió en una obsesión. 

¿Por qué? 

Ni siquiera entiendo que aquello es una pregunta de mi razón. 

  

No tengo respuestas, pero sé las preguntas. 

No sé los caminos, pero si las decisiones. 

No puedo ver el final, pero sí un buen comienzo. 

No tengo de que objetar pues siempre tuve... 

Luz en la Oscuridad.
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 Tengo miedo

Tengo miedo. 

Miedo de que en algún momento de la vida, olvidemos lo que es sentir.

Lo que es amar sin poder vivir. 

Tengo miedo. 

Miedo de que en un segundo desaparezca todo lo que hemos construido.

Todo lo que hemos vencido.  

Tengo miedo. 

Miedo de que en este silencio ensordecedor, calle el que siempre tuvo voz. 

Tengo miedo. 

Miedo de que la vida me lea historias cuando sólo estoy acostumbrada a cuentos. 

Tengo miedo. 

Miedo de que me pidan que pinte el mundo de colores cuando sólo tengo crayones grises. 

Tengo miedo. 

Miedo de que esto domine lo que verdaderamente soy. 

Miedo que mi pasado cubra mis ojos y no vea más allá del presente. 

Todo inició con miedo sin embargo nadie puede comenzar algo con lo que ya existió pero si puede
comenzar algo nuevo con un mejor final y el miedo no es con lo que comenzaré...
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 Lo que me hizo El Amor

Porque era sólo un niño cuando soñé con el amor, 

porque era sólo un joven cuando bailé la perfecta canción, 

porque era sólo un viejo cuando hablé sobre el amor. 

  

Mi día normal se tornó, más cuando me sonrió el mejor día se volvió. 

Y si nunca de mi lado se va, como el más afortunado me verá. 

Me habló sobre sus temores, y perderla, en mi peor temor se convirtió. 

  

En este instante la miro fijamente y puedo jurar que es lo más cuerdo que hago. 

¡Demonios! Estoy nervioso, es normal? 

¡Claro tú te ríes porque solo está textual! 

  

El mejor día fue y prometo que haré de este un largo verano. 

Escribiré una canción o un poema de lo que siento 

tal vez pueda verla mañana temprano, 

y así pueda dejar de buscar y encontrar el amor que apacigüe su tormento. 

  

Los años pasaron y nuestras manos siguen encajando. 

Y aquí estoy, sin poder describir lo que para mí es el amor. 

Y aquí estoy, apreciando lo que la vida me regaló. 

Y aquí estoy y a mi lado ella está... 

  

¿Qué se hace por amor? 

La verdadera pregunta es: ¿Qué te hace a ti el amor? 

  

Y fue esa persona que apareció inesperadamente pero en el momento correcto, 

esa que te habla con sus ojos,  

te escucha con el corazón, 

y te ama sin razón. 

  

Todo eso es lo que me hizo EL AMOR. 
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 Jugador del Amor

No soy excelente atleta compitiendo con este amor apresurado 

pero no me rendiré hasta alcanzarle. 

Hoy las reglas del juego me has mostrado 

y admito que no será fácil ganarle. 

  

Te pido que me lleves de vuelta a ese momento 

en dónde tu mirada encontró la mía 

y supe que en este mundo lleno de personas, 

sólo una tenía algo que me daría vida así como me mataría. 

  

En un desafío eres ese fuego que me es adictivo tocar 

pero que de alguna manera no me puede lastimar. 

¡Maldita sea, no me puedo concentrar! 

porque en la manera en que me sonríes 

es lo único en que puedo pensar. 

  

Todo se vuelve difícil a partir de ahora, 

porque me falta la respiración. 

Sin duda mi amor ha de ser la autora 

ya que las pruebas difíciles son, pero esta no será la excepción. 

  

Y finalmente, al sentir mi corazón latir con fuerza 

a través de mi pecho, 

me doy cuenta que es a tu lado 

para lo que en realidad fuí hecho. 
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 ¿Eres el amor de mi vida?

Esperé a que "el amor de mi vida" llegara de las maneras narradas en mis libros favoritos sin
ponerme a pensar que tuve mi momento. 

 ¿Te acuerdas de la primera vez en que se cruzaron nuestras miradas?  

Ese momento quedó grabado en mi mente, porque nunca hubo nadie que mirara como tú lo hiciste
aquel día. 

En los libros la protagonista dice: ..."Y él tomó mi mano, y sentí como si miles de corrientes
eléctricas tocaran mi brazo, parece que encajan perfectamente"... Pues, si me preguntaran a mí fue
porque se le durmió la mano; pero cuando tú tomas mi mano puedo entender ese sentimiento. 

Buscaba en otros chicos ese sentimiento pero no lo encontré... Sólo me recordaba que los sentía
estando contigo. No sé si tú eres la persona que está destinada a estar junto a mí o yo junto a ti,
porque no quisiera ser feliz con otra persona que no sea el "amor de mi vida"...

No quiero entregarle mis besos a una persona que al pasar los años ya no sienta nada por mí.

No quiero tomar la mano a cualquier persona que luego ya no sentirá las corrientes eléctricas.

No quiero dar mis abrazos a una persona que ya no sentirá la calidez de ellos. 

Pero te quiero a ti. 

Estoy segura de esto, y quiero empezar a escribir mi libro y que seas mi protagonista.
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 Buscando y encontrando 

¿El verdadero amor existe 

o sólo en los cuentos de fantasía vive? 

  

Porque me inquieta esperar cuando el no espera por mí, 

me aterra poder buscarlo y que no desee ser encontrado. 

  

Y si conocer de quién me enamoré no es para mí, sino sólo el sentirme enamorada? 

  

Da igual, ¡al amor estoy anclada! 

Siempre estaré aquí, en busca del amor. 

Igual que las estrellas no desaparecen, estaré aquí mirando hacia arriba, buscando el amor. 

  

Todo lo que pido es un amor para encontrar... 

aquel que mi oscuridad pueda iluminar. 
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 Niños que se enamoraron

Me sonreíste y a la vez iluminaste al sol, 

volteas, me miras y perdí el control. 

Me llevaste a ese lugar donde comenzamos 

con sueños, alcohol, altas esperanzas, fracasos; 

y aún así no cambiamos. 

  

Esta noche me dirás todo lo que en la oscuridad saben los demás. 

Sostén mi corazón de cristal y dime si le hacen faltan piezas. 

No respondes porque sabes que lo haz tratado con rudeza. 

Alguien sabrá al fin lo que tu llamaste "extraños sentimientos" 

y podré reparar lo que rompiste en fragmentos. 

  

Después de todo, creo que sólo somos niños que se enamoraron 

que a sus sueños y fantasías renunciaron. 

Mis amigos, café y cigarro aconsejaron 

pero mis manos a ti siempre buscaron. 

  

De alguna extraña manera, hoy te estoy llamando, 

ven conmigo, mi corazón se está agrietando. 

No hay manera de que me pueda sentir peor 

después de todo soy un frío niño en busca de calor. 

  

Y ahora me llevaste al lugar donde todo terminó. 

El cielo lleno de estrellas mi atención llamó. 

Una nueva estrella mi corazón atrapó, 

tu corazón la vió y la sonrisa a este niño le rehusó.
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 Le tenía miedo al amor

-"Estás aquí..."- 

Me abrazó como si en esa noche no existiera nada más. 

-"Prométeme que te quedarás"- 

No respondí, pues tenía miedo de lo que podría llegar a suceder. 

Él al verme sólo pudo decir: -"Vamos cariño, todo estará bien. Sólo prométeme que ya no me
alejarás"- 

Con sus manos sostuvo mi rostro, dio un beso en mi frente y me miró a los ojos buscando una
respuesta de mi parte. No pude desviar la mirada de la suya, tuve que verlo a los ojos y admitir de
una vez por todas que quería estar a su lado. Fue todo lo contrario, pude sentir las lágrimas
saladas llegar a mis labios y llorar por todo lo que sentía y no poder decírselo. 

-"¿Por qué lloras? ¿Ya no me amas? Dime qué sucede"- 

Encontré el valor que creía haber perdido meses atrás y respondí: 

-"Ya no huiré, estaré aquí contigo"- 

No pudo ocultar la sorpresa en su rostro ante mi confesión, era lo que él más deseaba, eran las
palabras que tanto tiempo esperó que salieran de mis labios. Tenía que decirle lo que más temía
del amor: 

- "Me dijeron que el amor duele, bueno, tal parece que esta noche nos haremos daño"- 

Tomó mis manos entre las suyas y bajó su mirada a nuestras manos entrelazadas y sus palabras
entraron directamente a mi corazón. 

- "Desde el momento en que entraste a mi vida, me cautivaste por completo. Me enamoré de tu
forma de caminar, de tus gestos y manías. De la manera en que iluminas a todos con tu sonrisa o
cuando muerdes tu labio tratando de ocultar tu nerviosismo"- sonríe de medio lado y continúa: -
"justo como lo haces en este momento... 

... y como olvidar ese brillo en tu mirada. ¡Cariño, creo que me enamoré realmente de ti!" 
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¡Que alguien se acerque y me pellizque!  

Esto parece un sueño, pude hablar antes con él acerca de lo que sentía, pero creo que estuve en
silencio por mucho tiempo, he encontrado esa paz que creí haber perdido y ahora ya no le
encuentro sentido no intentarlo. 

Estoy tan perdida en mis pensamientos que me he olvidado de responderle. 

¿Qué es lo que se dice en momentos así? ¡Oh rayos! Siento que las palabras se atoraron en mi
garganta. Respira, respira, concéntrate. 

Me acerco aún más a él y rodeo su cuerpo con mis brazos, tengo que ponerme en puntillas para
alcanzarle pues a su lado soy pequeña. Y de un momento a otro siento que los dos hemos dejado
de respirar.  

Y lo beso. 

Lo beso de la manera en que sepa sin dudar que lo amo, lo beso con tanta intensidad que él me
aferra más a su cuerpo y rodea sus brazos en mi cintura. Puedo sentir su amor, puede sentir mi
amor, logro sentir nuestro amor. 

Tengo que decírselo, tiene que saberlo. Me separo de él, lo miro directamente a los ojos y le digo: 

- "Eres todo lo que necesito"- 

Y finalmente, mi corazón empezó a latir tranquilo.
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 ¿Y ahora?

Ese día sostuvo mi mano con la fuerza necesaria para darme a entender que jamás me soltaría. 

Y ahora, nada me sostiene. 

Ese día estuvo a mi lado hasta que me quedé dormida. 

Y ahora, no sé dónde está. 

Ese día me caí, rápidamente me sostuvo y me levantó. 

Y ahora, sigo aquí en el suelo. 

Ese día bailamos hasta que nuestros pies quemaron. 

Y ahora, sólo puedo escuchar nuestra canción. 

Ese día reparó mi corazón. 

Y ahora, soy pedazos sin solución. 

Ese día el sonido de nuestras risas inundó la habitación. 

Y ahora, somos el silencio y yo. 

Ese día me dijo: "Tú puedes lograr lo que sea". 

Y ahora, no logré que me amara. 

Fueron años, pero siento como si tan sólo ese día me acompañó, dejó, odió, rompió, reparó, pero
nunca me amó. 

¿Y ahora? 
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 Regresa a mí 

Me di cuenta que era amor real demasiado tarde. 

Ahora lo he perdido todo... 

Lo he perdido a él. 

Traté de hacerme ver que el amor verdadero no existía cuando siempre lo tuve frente mis ojos,
cuando justamente lo sostuve entre mis brazos. 

El dolor me cegó. 

El miedo me cambió. 

Y la cobardía me abrazó. 

No sé si podré hacer que regrese a mí, pues ahora, se cansó de buscarme y yo de ser encontrada. 

Regresa a mí.  

Regresa a mí y ve con tus propios ojos que ya no soy la misma, que ahora soy fuerte y valiente por
ti y para ti. 

Pienso en ti y en lo que podríamos ser. 

Pienso en nosotros y en lo que podríamos estar siendo. 

No puedo ocultar la desesperación en mis palabras, pues ahora que he quitado la venda de mis
ojos, veo el tiempo que perdí contigo y que jamás podré recuperar. 

Regresa a mí. 

Sólo por favor, encuéntrame una vez más. 

Página 34/69



Antología de Graciela Rivas

 Luce más ella

La estoy viendo.

Y vaya que es feliz.

¿Es esa sonrisa la misma cuando estaba conmigo?

No, ésta luce más radiante.

Luce más natural, luce más ella. 

  

Y lo he entendido. 

  

Nunca me amó, nunca me sonrió justo como lo hace en este momento.

El hombre que está a su lado, toma su mano y en sus ojos se refleja algo más que no logro
entender. Quizá porque tampoco me vio de esa manera. 

  

¿Eso es a lo que se le llama amor?

¡Vaya que es hermoso!

Luce más cálido, luce más ella. 

  

He de sentirme dichoso por la oportunidad de presenciar el amor, pero el no se presentó ante mí.

Ella se acerca a su oído y le dice algo que lo hace sonreír. Él voltea y deposita un beso en su
mejilla.

Se sonroja y se acerca más a su cuerpo. 

  

Y la sigo viendo.

Y vaya que es feliz.

Se suben al autobús y ella logra verme a través de la ventana.

Creo que me ha sonreído.

Levanto mi mano y me despido.

Camino de regreso a mi casa y pienso en ella.

¿Será su mirada el martirio de mi pensamiento?

Definitivamente.

¡Vaya que duele!

El día se ha tornado oscuro y con nubes de tormenta.

Luce más frío, luce más ella. 
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Y despierto.

Un sueño ha sido.

¿Quién era esa chica?

Miro a través de mi ventana y al cruzar la calle, una chica se encuentra mojada tras la fuerte
tormenta y temblando de frío viendo a una dirección fija, sigo la dirección de su mirada. 

Y los veo.

Una pareja tomada de las manos.

Vaya que son felices.

Regreso mi mirada y entiendo. 

Creo que está viendo a la dirección equivocada.

La saludo y sonríe.

¡Y que sonrisa!

Luce radiante, luce más ella. 
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 ¿A qué se le llama vida?

Denme tan sólo un momento para ver los sueños de la vida. 

Un deseo de cumpleaños a medianoche de una niña que se encuentra sola. 

Una oportunidad al farol medio roto de iluminar una vez más la oscura avenida. 

La ocasión en la que unos adolescentes cantan a todo volumen la música reproducida desde su
coche. 

  

Denme tan sólo un momento para saber lo que es la vida. 

El sufrimiento oculto en la sonrisa del niño que duerme en un cartón al otro lado de la calle bajo el
farol medio roto. 

La sangre que brota del anciano que ha sido brutalmente atacado por un par de billetes y joyas. 

  

Denme ese instante para comprender lo que es el vivir. 

La fuerza ejercida en el agarre de sus manos de los novios recién casados. 

En la soledad de una banca desgastada que ha brindado soporte al que se ha sentido cansado. 

  

Denme ese minuto para hablar con la vida. 

Donde le agradezco por cumplir el deseo de medianoche a esa niña que está con su nueva familia. 

En la que le grito por dejar que el farol medio roto dejara de iluminar al niño que tiembla de frío
ahora en la oscura avenida. 

También la felicito por darles ese espíritu de libertad a los adolescentes que siguen cantando alto
en su coche. 

Donde no me molesto en ocultarle mis lágrimas al ver los rostros de los familiares del anciano
ahora ya fallecido. 

Le reclamo porque veo que la banca desgastada soporta a un hombre solitario luego de que su
esposa lo abandonara. 

  

Denme un segundo conmigo misma para entender lo que es la vida. 

Denme una vida para entender a qué se le llama vida. 
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 Castillo de Marfil

Sol de sábado, luna de Abril 

que velan mi castillo de marfil, 

mantengan secreto los secretos  

y disculpen a hombres indiscretos. 

  

Una parte de mí es la que está hablando 

o no sé si lo hace alguien más. 

Mi barco está zarpando 

¿callarás o gritarás? 

  

Encontrar o perder es lo único que podemos hacer. 

Regresar o seguir es lo que depende aquí. 

Está bien si deseas volver, 

mi castillo de marfil estará esperando por ti. 

  

Todo empezó con una palabra 

y ahora estamos leyendo líneas. 

¡Oh sol de sábado espero que rápido mi puerta abras! 

Luna de Abril se despide porque ya no veo su sonrisa curvilínea. 

  

¡Amor mío que lejos estás! 

Eres un viento con dirección a alejarse cada vez más. 

Ahora sólo me ves desde mi castillo 

y yo desde mi barco. 

  

Me alejaré del borde, 

la soledad será la siguiente que aborde. 

Haremos lo posible de sostenernos, 

como el sueño de ser eternos. 
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 Sin ti

Si me ves ahora, ¿qué puedes decir de mí? 

¿Sigo siendo la misma? 

No he cambiado, no puedo. 

Soy la misma, mismos miedos, mismos sueños, mismo corazón. 

No puedes decir que soy diferente cuando lo dices sin razón. 

  

Está bien, júzgame. Y ve con tus propios ojos lo que soy. 

No tengo nada para ocultar ni ofender. 

Deja de pensar que estoy mal y que estoy hecha para perder. 

¿Sigo siendo la misma? 

Soy la misma que te vio con los ojos más sinceros. 

  

¿No dirás nada? 

Me estoy convirtiendo en pedazos y tú sólo seguirás caminando sin mí a tu lado. 

Creo que lo has olvidado, soy la misma. 

¿Quieres que sea alguien más? 

Haré más grandes mis sueños, enfrentaré a mis miedos y a mi corazón. 

Pero, sin ti. 

  

Sigo siendo la misma, sin ti. 

¿Qué puedes decir de mí? 

He cambiado, si pude. 

Puedes decir que soy diferente, hay una razón. 

  

Si me ves ahora, ¿qué puedes decir de mí? 

Dime, ¿soy la misma?

Página 39/69



Antología de Graciela Rivas

 Ella sólo quiere a alguien

Ella sólo quiere a alguien para abrazar. 

Para tomar su mano y dejarse guiar. 

Ella sólo quiere a alguien para hablar. 

Para contarle sus secretos y miedos ocultos en la verdad. 

  

Ella sólo quiere a alguien para brillar. 

Para que sea su luz y guía en la oscuridad. 

Ella sólo quiere a alguien para escapar. 

Para correr miles de millas y conocer la libertad. 

  

Ella sólo quiere a alguien para reír. 

Para olvidar el mundo y que las risas sean lo único que importe. 

Ella sólo quiere a alguien para bailar. 

Para que el silencio deje de sonar. 

  

Ella sólo quiere a alguien para encontrar. 

Para que se pueda reparar y logre amar.
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 Recuerdo el amor

Recuerdo la primera vez que me enamoré.

Éramos niños enamorados.

Sonreía demasiado y esperaba encontrarlo en cualquier lado. 

Era fácil y sencillo. 

Un amor de primera vez. 

Recuerdo la última vez que me enamoré. 

Ya no éramos niños pero si enamorados.

Sonreía pero también lloraba y esperaba que él quisiera encontrarme en cualquier lado.

No era fácil, era complicado. 

Cuando realmente te enamoras, duele.

El amor te dolerá pero también te sanará.

El amor te hará reír pero también llorar. 

Va más allá del sentido de la palabra.

Representa un todo y a la vez, un nada.

Es una calidez en el alma o un frío corazón.

El amor es guerra y paz.

Hay o no hay. Viene y va. 

Recuerdo la primera vez que me enamoré.

Recuerdo la última vez que me enamoré.

Recuerdo el amor de mamá y papá.

Recuerdo que el amor existe en muchas personas y en varios momentos.

Recuerdo...

¿Recuerdas tú el amor?
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 Sólo negro y nada

Y es en medio de la oscuridad donde puedes notar que estás solo. 

Que el silencio es el único que te acompaña. 

No tienes ni un mensaje en tu celular de la persona que esperas. 

Las canciones de tu lista ya dejaron de sonar. 

Miras otra vez la hora y no ha pasado más que un minuto desde la última vez. 

Piensas una y otra vez en lo que fue tu día y lo que será mañana. 

Apagas tu celular y tus ojos se topan con la oscuridad y conversan. 

Y no piensas en nada. 

Sólo negro. 

Sabes que estás despierto porque no estás soñando. 

Deseas poder dormir y que amanezca pero la luna aún no desea irse. 

Te das cuenta que será una noche larga. 

Te sientas en tu cama y tratas de recordar algo bueno, nada.  

No hay nadie con quien puedas hablar, todos duermen. 

Ante la soledad quieres llorar y lo haces pero tus lágrimas no salen. 

 Ya no hay. 

Oyes el sonido del viento moviendo los árboles y deseas estar afuera.  

Está helado. 

Sientes la brisa y abres tu ventana pero el viento no mueve tu cabello. 

Enciendes tu celular y miras la hora, no ha pasado ni un minuto desde la última vez que la viste. 

Tratas de dormir y no puedes cerrar tus ojos. 

La luz de la luna entra por la ventana y no puedes ver tu reflejo, nada. 

Sólo negro. 

Ya no puedes pensar en un mañana.

Porque no vives. 

El frío ha colado hasta tus huesos y ya tu piel ha perdido la calidez de la vida. 

Haz tenido una última oportunidad de ver tu habitación porque ya es tiempo de que la luna se vaya.

Al salir al sol regresarás a donde no hay oscuridad sino solamente luz.

Y finalmente dejas de ser negro y nada.
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 Promesas

El amor no es lo que parece ser cuando todo éste tiempo estuvo detrás de una máscara. 

Pero aún así, no debes darte por vencido en el amor, porque la vida está llena de segundas
oportunidades.

Duele aparentar ser fuerte por fuera y que por dentro te estés quebrando. 

El dolor algún día se irá y no quedará más que el recuerdo amargo de lo que sufriste. 

Agarra un minuto para salir de tu mente, y sentir quién realmente eres y guardes esa sensación
para siempre.

Tienes ese nudo en la garganta que sientes que cada vez te va ahogando más pero aún así debes
seguir respirando. 

Parece que no eres una persona normal,  pues la única vez que puedes sentir es cuando estás
sufriendo.

Sostienes ese gran peso encima de ti que te impide avanzar, debes de soltarlo.

Y todo estará bien.

Lo prometo.
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 Perder para ganar

Una vez tenía algo para decir. 

Hoy todo se oculta en mi mirada. 

¡Cuántas veces lo intenté, pero no obtuve nada! 

A este punto, el silencio es hermoso. 

  

Deja que la oscuridad absorba todos mis miedos, 

cada viaje que hice fue para encontrarme, 

¡Cuántas veces lo intenté, pero no sé nada! 

Mis demonios siguen dentro de mí. 

¿Sigues aquí? 

  

Así que seguiré a otro camino, 

gritaré mis secretos al viento. 

Cierra tus ojos y confía en que me encontraré contigo otra vez. 

  

Como la primera vez, muchas veces intenté, dejé mis manos en el suelo y sonreí hacia el cielo. 

Creo que tengo lo que busco, pero no sé cuántas oportunidades me ha dado la vida. 

Y es cuando logro escuchar el sonido de mis pensamientos. 

  

Fue estúpido pensar que no podías con mis demonios, 

a pesar de que brindamos por lo que teníamos. 

Ven baila conmigo al ritmo de mi palpitar, 

y seremos perfectos. 

Tú y yo. 

  

¡Cuántas veces lo intenté, y me encontré! 

Ayúdame a recordar el sentimiento que teníamos cuando empezó todo eso. 

Porque ya sé cuan profundo caer para poder levantarme. 

Morir para vivir, ya lo sé.
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 Mi para siempre

Acércate y recibamos a la luna juntos, 

porque todo es mejor cuando estoy contigo. 

Cien años junto a ti se sentirán como un para siempre. 

  

Toma mi mano y caminemos por la ciudad, 

porque todo se ve mejor cuando estoy contigo. 

Mil kilómetros nos separarán, pero es sólo un pequeño espacio en un para siempre. 

  

Baila junto a mí y recorramos la sala muy despacio, 

porque cualquier melodía es la correcta si la escuchamos juntos. 

Una canción bastará para poder contar los secretos de este para siempre. 

  

Dime, ¿cómo lo podemos saber? 

No podemos. 

Sólo lo hago. Algunas veces sólo tienes que amar. 

Créeme contigo serán muchas veces, lo supe desde que te vi. 

  

Te encontré. 

Contigo soy mejor. 

  

Algunas veces es para siempre.
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 ¿Un sueño o realidad?

Recuerdo que me llevaste a ver con emoción el auto que lograste comprar con tus ahorros de años.

Que sostenías con firmeza mi mano y me abrazas con cariño.

Podía sentir el calor de tu mirada cuando yo te sonreía.

Bailamos esa canción divertida mientras nuestros amigos tomaban fotografías.

Finalmente nos acercamos, bailamos lentamente y nuestras miradas decían todo.

Sentí haber esperado bastante tiempo por ti.

Viajamos juntos en tu auto sin algún destino ni tiempo con las ventanas abajo tarareando las
canciones de la radio.

Éramos sólo nosotros, dondequiera que el viento sopla, nosotros.

Había encontrado muchas maneras de vivir sola pero ahora que estoy contigo, las he descartado
todas.

La noche se pone fría y nuestros abrigos están en el auto. Es tiempo de regresar, sólo hay que
seguir las luces de los faros y bus...

Luego, oscuridad. Dime que aún sigues conmigo

Desperté.

Un sueño. Soñé que me enamoraba.

¿Es así en la vida real?

Di que existes.

Ámame. 

Encuéntrame.
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 Cuento de hadas

Algún día tendré mi jodido cuento de hadas. 

Porque me lo merezco. 

Tendré a alguien que me ame con tanta intensidad, que dolerá. 

  

Con un beso lleno de fantasía bastará para que un amor mágico se vuelva real ante los ojos de los
demás. 

Busco un poco de ese amor que por las noches cumple los sueños hasta la medianoche. 

  

¿Dónde me darán ese amor?  

¿Debo dejar mi zapatilla o pedir un hada madrina? 

  

Princesa, princesa esperarás un poco más. 

Pues tu príncipe azul perdido está. 

  

¿Pueden apresurarlo y decirle que ya no me debe de rescatar? 

También ya me deshice de la bruja. 

Sólo quiero que venga, me despierte de esta realidad y regrese el calor a mi corazón. 

  

Duele amarte aún sin verte, pero es mi jodido cuento de hadas. 

Yo decido qué hacer con el corazón roto mientras llegas. 

  

Es así, quiero que sea real. 

Mi realidad. 
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 Hasta hoy

Hasta hoy. 

Me miro en el espejo y no puedo notar más que miedo en mis ojos. 

Pareciera que alguien más está hablando por mí. 

¿Por qué tengo tanto miedo de que me conozcan como realmente soy? 

  

Las inseguridad son las que dominan mi vida. 

Sé que cuando esté lista, me encontraré nuevamente y brillaré. 

Brillaré y la oscuridad se habrá ido. 

  

Será para siempre, mientras tanto esperaré un poco más. 

Tengo que amarme, tengo que hacerlo. Nadie podrá hacerlo por mí... 

Puedo ver a los demás, pero por qué ellos no pueden verme a mí? 

Mi corazón está aquí esperando. 

  

Quiero parar de llorar por las noches y sentirme vacía. 

Quiero dejar de preguntarle a la vida en qué viaje me encuentro. 

No puedo ver aún cuál es mi propósito, pero sé que tengo uno. 

  

Tengo muchas preguntas y pocas respuestas. 

Ahora, estoy aquí esperando por alguien que pueda responder. 

Mis sombras siguen ahí a pesar de cerrar mis ojos. 

  

Deseo correr hacia aquello que me de libertad. 

  

Larga vida a lo que saben cuál es el próposito de vivir. 

Es mi tiempo, lo que soy. 

Hasta hoy. 

¿Y mañana? No lo sé. 
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 Caminos y diferencias

Seguirás. 

No es tan fácil decir adiós pero lo harás. Por ti. 

Eres tu propia fuerza y tu propia debilidad. 

Algo resurge dentro de ti, lo puedes sentir y lo harás crecer. 

  

Continúa avanzando. 

No sabes de donde tienes ese poder, pero tus armas están listas. 

No te ocultarás más en la oscuridad, te verán brillar. 

Ésta vez abrirás los ojos y verás lo que eres capaz de hacer. 

Ya no habrá nadie que te lo pueda impedir. 

  

Respira. 

¡Pídele al mundo por más! Recuerda que perteneces a lo que crees. 

  

Llegarás. 

No sabes qué encontrarás, pero seguirás brillando. 

Y sabrás que es tu hogar. 

Eres diferente a cómo empezaste, lo sabes. Y no está mal. 

  

Ese día lucirá bien ti. 
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 Sean eternas

Con ustedes siento que el tiempo logra detenerse. 

Sonrisas risueñas iluminan y dan calidez a nuestro hogar cada vez que estamos juntas. 

Nuevos secretos son descubiertos y resguardados en nuestras almas. 

Sé que pueden sentir ésta paz y que el sentimiento de soledad finalmente desapareció. 

  

Tener la fortuna de escuchar sus risas y poder disfrutar de las magia de ellas. Me dan vida. 

No sé si algún día seré capaz de saber porqué fui merecedora de ustedes.  

Pero nos pertenecemos. 

  

Otro día pasó y las amo aún más que ayer si eso fuera posible.  

Me inspiran a soñar y mi sueño son ustedes.  

No importa si algún día nos separamos, conozco el camino hacia ustedes.  

Mi piel está tatuada de sus abrazos y mis manos recuerdan las suyas. 

  

Quisiera evitar que lágrimas cayeran por sus mejillas, 

y que cualquier dolor suyo pudiera sentirlo yo. Y no puede ser así, ¡que lástima! 

Tomaré el atrevimiento de hacerles la promesa que mientras viva, buscaré apaciguar su dolor. 

Y mantendré esa promesa aún si muero, pues mi alma siempre las recordará como un milagro en
mi vida. 

  

Todo lo que necesito, 

hermanas mías... 

  

Sean eternas.
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 He aquí a una nueva jugadora

Somos jugadores de este gran tablero llamado vivir. 

Perdí. 

Perdí de la manera en que estaba por quedarme estancada en el pasado porque no me daba
cuenta que lo que necesito es perdonar y no simplemente olvidar. 

Tengo que empezar a jugar de nuevo y demostrarme a mí misma que cambié. Que tengo la
suficiente confianza en mí para poder avanzar.

Sé que duele, duele recordar todo lo que pasé, todas las lágrimas que derramé y que los jugadores
causantes simplemente ignoraron. Es irónico ver que aún pienso en el tema y ellos siguieron
contando casillas.

No los culpo, me culpo a mí misma por no saber las reglas del juego, por no buscar al equipo
correcto que me dijera que estaba bien ser diferente. 

Son parte de mi pasado, pero están en mi presente como lección de vida, en un futuro les prometo
que no estarán. 

El mundo es así. 

Conocemos, amamos, odiamos, dejamos ir. Afortunados aquellos que conocen, aman, y murieron
amando. 

La vida es así. 

Debemos avanzar tomados de las manos de las personas que merecen compartir con nosotros ese
sentimiento de estar vivo. 

Ya no hay miedo en mí. Al fin puedo cerrar mis ojos y a la vez sonreír pues me tengo a mí misma y
eso es suficiente. 

Ahora es mi tiempo, son mis reglas, es mi juego. 

Empecemos otra vez.
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 Sólo en sueños

Él 

Anoche la vi en mis sueños, se veía feliz. 

Buscaba una de sus sonrisas contando mis absurdos chistes. 

En ese momento, quería ser el tiempo y poder apreciarla como se debe, despacio y sin prisa. 

Ella simplemente sonrió. Sentí que así quería vivir. 

  

Un chico se acercó y se dirigió a ella pero nunca me imaginé que haría tal atrocidad, ¡La invitó a
salir! 

En mi mente pasaron miles de pensamientos a la vez pero uno domina en mi mente: ¡Por favor dí
que no, dí que no! 

No, así no es como quiero vivir. No te vayas. 

  

¿Por qué fui tan tonto? No la invité antes por mis estúpidos nervios y la perdí. 

Ahora la veo desde lejos y el otro chico la hace reír tan fácil. 

Si ella es feliz, me haré a un lado. Sólo la veré una vez más. 

...¡Esperen!... ¡Ella volteó! Sus ojos conectaron con los míos una vez más, ¿es una señal? 

Iré por ella. 

  

  

Ella 

Anoche lo vi en mis sueños, se veía feliz. 

Contaba algunos de sus chistes sin gracia y no sabía el porqué lo hacía pero aún así lograba
hacerme reír sin mucho esfuerzo. 

En ese momento, quisiera que el tiempo se detuviera y poder reírme más veces junto a él. 

Él simplemente me miró. Y esa mirada me hizo sentir que así quería vivir. 

  

Estaba perdida en la manera en que me miraba que no pude darme cuenta que un chico se acercó
a mí  

para invitarme a salir. 

En mi mente pasaron miles de pensamientos para poder decirle al chico que no quería salir con él,
pero uno domina en 

mi mente: ¡Quiero que me invite a salir el chico que me gusta, el que está justo enfrente de mí! 

Fijo mi mirada en los ojos del chico de los chistes absurdos pero él desvió su mirada. 

Acepté la cita. 
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No dijo nada, se quedó callado. Creo que no sentimos lo mismo. 

Empiezo a caminar en sentido contrario del chico que me gusta y no puedo evitar sentirme triste. 

El chico a mi lado narra historias de su infancia para hacerme reír pero algunas sinceramente dan
miedo.  

Lo único que hago es sonreír al recordar la manera en que me estaba divirtiendo antes. 

Si no le puedo gustar al chico que me gusta, me haré a un lado. Sólo lo veré una vez más. 

Volteo y ...¡esperen!.. Él estaba viéndome todavía, ¿es una señal? 

No puedo seguir con esto, iré por él. 

  

Y así fue. 

Nos encontramos, como debía de ser, en nuestros sueños.  
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 Creo en un poco de magia

Creo en un poco de magia. 

Esa que está en tu mirada y lo que ocultas en ella. 

Ha de ser el destino o simplemente es mi día de suerte. 

¿Te sientes justo ahora como una persona afortunada? 

Porque malditamente así me siento. 

  

Unos sencillos movimientos de dedos sobre teclas blancas y negras tocan la más hermosa
melodía. 

Esa melodía que me hace soñar que sostengo tu cuerpo junto al mío y bailamos al compás de
nuestro tiempo. 

  

La luz cálida del salón detiene a las frescas brisas que tratan de colarse por los grandes ventanales

 amenazando con opacar el calor que ha generado tu sonrisa. 

  

¿Oyes eso? Ya no hay melodía alguna. 

Esto solo puede ser algún tipo de... ¡Magia! ¡Hechicería! 

Y todo por ti. 

Me he anclado al lugar donde pude verte toda la noche y no puedo caminar hacia ti. 

Las parejas que disfrutaron del danzón ahora buscan despedirse del anfitrión. 

Borrones de trajes y vestidos importados pasan justo frente a mí llevándose mis súplicas de un
último baile. 

  

Hoy hubo suerte, sea para ti o para mí. 

Hoy fue el destino, no lo pudimos evitar. 

Lo que sea que haya sido, 

  

Me has hechizado, para bien o para mal. 
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 Pero por las noches

Soy ese tipo de persona que quiere ver felices a los demás.

Saber que están bien para yo sentirme igual.

Pero por las noches, se siente diferente.

Me siento sola. 

  

Puedo brindarte el mejor consejo guiado por mi corazón si buscas por mí.

Pero por las noches, mi corazón me traiciona.

Es más honesto de lo que necesito. 

Me hace ver mi realidad. 

  

Mientras el sol brille haré que compita contigo porque buscaré sacarte una sonrisa que ilumine.

Pero por las noches, el sol se olvida de mí. 

No puedo sonreír.

No ilumino. 

  

Me gustaría hacerme creer que me sentiré mejor. 

Pero por las noches, se siente difícil poder avanzar. 

No sé cómo. 

  

Por las noches ya no. 

Conóceme en el día, cuando todavía no hay oscuridad.
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 ¡Corre! 

Se me escapa de las manos,

y no tengo memorias de ello.

¿Puedo vivirlo yo también?

Porque siento que se aleja cada vez más.  

  

Dicen que se puede vivir la vida de muchas maneras. 

Sólo conozco una. 

Siento que solo puedo respirar y que me he llevado una vida en un solo suspiro.  

  

Quiero correr hacia aquello que me dará mi libertad. 

Pero mis pies están atados y parece que al intentar liberarme, estoy atando a alguien más.  

  

Se me está escapando. 

Y aún no tengo ningún recuerdo de ello.  

  

¿Liberarme sigue siendo una opción? 

Porque si ya se alejó lo suficiente, ya no quiero seguir intentando. 

No quiero levantar mi vista y ver lo que he perdido.  

  

Intento ser libre, pero mis manos siguen lastimandose al tratar de liberarme y el miedo no es mi
mejor herramienta. 

Se veía tan fácil poder avanzar.  

  

Tengo que correr.  

  

¡Corre! 

¡No mires hacia atrás! 

No tienes porqué quedarte siempre atada.  

  

Se te escapa la oportunidad de ser joven y libre. 

¡Corre!  
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 Advertencias

Me miras. 

¿Por qué me miras de esa manera tan atrevida pero tierna a la vez? 

Ten cuidado con el siguiente paso que des. 

Porque soy fuego. 

Y no del que te estás imaginando. 

Soy fuego del incontrolable, arrasador y del que quema lentamente. 

Convirtiendo lo lindo en un maravilloso infierno. 

¿Seguirás viéndome de esa manera? 

  

Me tocas. 

¿Por qué me tocas de esa manera tan tuya pero tan mía a la vez? 

Ten cuidado con el siguiente paso que des. 

Porque soy luz. 

Y no de la que te estás imaginado. 

Soy inextinguible, directa y cegadora. 

No visto de blanco, no busques a un ángel de la inocencia. 

¿Seguirás tocándome de esa manera? 

  

Y lo haces. 

Me besas. 

¿Por qué me besas de esa manera donde nos condenas a ambos? 

Cuidado con el siguiente paso que demos. 

Porque somos estrellas. 

Y no de las que te estás imaginando. 

Somos de las que van cayendo, ardiendo, emitiendo luz y calor al mismo tiempo. 

¿Seguirás besándome de esa manera? 

  

¡Basta! 

Tengo que irme antes de que lo digas. 

Traté de advertirte. 

¿O fueron para mí las advertencias? 

Por favor no lo digas. 

Por favor no lo digas. 
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-"Te amo"- 

  

Ya es tarde. 
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 Demonio (Parte I)

Puedo notar que tienes un mirada fría. 

Pero cuando sonríes, terminas con el más gélido de los inviernos. 

  

Es un poco complicado de mencionártelo pero, ¿podemos llamarnos nuestros sólo por esta noche? 

Pienso en cada una de las cosas que quiero decirte, pero al verte bailar en medio de la habitación,
sólo puedo pensar en ti y en nada más. 

  

Tu atención está en otra persona que no sabe que lo mira un ángel. 

Mírame a mí ángel, mira a este demonio que siente un tormento en su pecho cada vez que pasas
cerca. 

  

Sé que hemos bebido un poco más de lo previsto pero todos mis sentidos siguen alerta hacia ti,
hacia el brillo que se refleja en tu mirada a través de la ventana por la que miras. 

  

Comparte uno de tus tantos pensamientos conmigo. 

Pues quiero pensar por un momento en otra cosa y no en ti. De lo contrario, no te dejaré ir esta
noche. 

  

¿Es amor lo que estoy sintiendo hacia ti? 

No lo sé, es un sentimiento que nunca lo he experimentado. Es muy confuso. 

¿Podría alguien como tú llegar a amar a alguien como yo? 

Ángeles y demonios nunca podrían estar juntos. 

  

Necesito respirar. 

Necesito quitar este dolor que recorre mi cuerpo. 

Bebo más alcohol buscando apaciguar lo que inevitablemente está pasando. 

  

Tienes la atención de la persona que querías y le sonríes de la forma más pura si eso fuera posible.

  

Me acerco a la ventana donde mirabas hace unos minutos para tratar de despejar mi mente pero
no se logra ver nada de lo que sucede afuera. 

¿Qué es lo que mirabas con tanta atención? 

  

Vaya. Es el reflejo de lo que sucede en la fiesta. 
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Justo hacia la barra donde trataba de quitar mi atención hacia ti con whisky del barato. 

  

Tal parece ángel que si llamé tu atención. 

  

Acabas de encender una luz en mí. 

Espero que pueda guiarte hacia mí.
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 Ángel (Parte II)

Siento mis nervios a flor de piel. 

Y es que no pueden culparme, tiene una mirada que traspasa tu piel y sientes que ve tu alma. 

  

No sé cómo tendré la valentía de acercarme esta noche. 

Las luces de la fiesta me recuerdan que hay más personas en el salón y no sólo nosotros dos. 

Desvío mi mirada hacia otra persona que no conozco sólo para evitar que digas que soy una
persona acosadora. 

  

Quisiera correr hacia ti y preguntarte si podríamos conocernos más. 

He tomado varios vasos de alcohol buscando el valor en ellos para poder tan siquiera acercarme al
lugar donde estás. 

¡Demonios! Maldito alcohol, maldito valor, no funciona. 

Ups, ¿puedo maldecir?  

Si es en mi mente, si puedo, ¿verdad?  

  

Salgo de la pista de baile tras la abrumadora sensación del sonido y cuerpos sudorosos
alcoholizados. 

Centro mi atención en una ventana que no se ve nada hacia al exterior, ¡lo que me faltaba!  

Sólo refleja la imagen de lo que estaba tratando de escapar, de ti. 

Puedo notar que no te estás divirtiendo en la fiesta. 

Por favor, comparte uno de tus tantos pensamientos conmigo. 

¿Es amor o atracción lo que estoy sintiendo hacia ti? 

No lo sé, es un sentimiento que nunca lo he experimentado. Es muy confuso. 

  

Vuelvo a desviar mi mirada de ti demonio, de lo contrario, no te dejaré ir esta noche. 

El anfitrión de la fiesta se acerca a mí y lo único que puedo hacer es asentir y sonreír a lo que dice
porque mi mente sigue estando contigo. 

  

Suficiente. 

Saldré, tomaré un poco de aire y le pediré a todas las divinidades del cielo que me den el valor para
hablarte. 

  

Porque me pregunto ¿ángeles y demonios pueden enamorarse? 

Espero que sí. 
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Espero que pueda encontrar el camino hacia ti. 
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 Querida yo

Querida yo: 

Un nuevo viaje haz comenzado y no debes de arrepentirte de todo lo que tuviste que hacer para
lograrlo. 

Una y otra vez visualizaste cómo sería y ahora que lo tienes es mil veces mejor. 

  

No fue fácil, tuviste altibajos pero también pudiste sentir el sabor de un triunfo propio. 

Te hiciste oír, te hiciste notar y cuando voltearon a verte, todo se sintió tuyo. 

Ahora, sólo queda avanzar y por supuesto que habrán inseguridades e indecisiones pero no
estarás sola. 

  

Disfruta cada momento, sigue tomando todas las fotografías mentales que puedas porque nadie
podrá borrarte lo que más anheló tu alma. 

Ya no sigas buscando la perfección, sólo sé tú misma.  

Sigue brillando con esa luz que ven los demás, sonríe siempre con el corazón y de esa manera
todo estará bien. 

  

Mantente con los pies en la tierra pero también puedes seguir soñando despierta de vez en cuando,
a nadie le hará daño. 

Siempre habrá alguien que te amará aunque no creas que es así. 

  

Estás en un punto de tu vida donde sientes todo pero luego no sientes nada, tú sólo sigue viendo el
cielo dejando al viento alborotar tu cabello cuando vas por la carretera, estás viva y es suficiente. 

Tienes tantas pasiones, que van desde hornear cupcakes hasta desarrollar programas de
autocuidado para las personas. 

Estás en tu viaje, no te pongas límites.  

Cierra tus ojos, pon tu canción favorita y continúa. 

  

Sigue haciéndote notar dejando una huella en las personas, es lo que te apasiona, es lo que eres. 

No eres igual a las otras personas, lo notarás y te lo harán saber. 

Llorarás por un tiempo pero luego todo se borrará y verás la vida con tus propios colores. 

  

Debes de disfrutar de los aprendizajes de cada día, aventurarte a hacer algo que no estaba en tus
planes. 

Oye girasol, mira hacia arriba y saluda al sol al necesitar un poco de vitamina D. 
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Al dudar de ti, busca esa pequeña cajita amarilla donde guardas delicados recuerdos y te sentirás
otra vez en casa. 

  

Querida yo, ¡lo lograste! Creciste, te graduaste, tienes un empleo, y muchos planes más. 

Sigue pensando en ti. 

  

Atentamente, 

tu yo del presente.
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 El misterio de creer

Quiero creer en que algo grande aguarda por mí y por eso he de sentirme así en este momento,
vacía. 

  

Quiero creer que ese primer beso aún sigue en mi búsqueda y nuestro encuentro será memorable.  

  

Quiero creer que lo que más anhela mi corazón será escuchado por el universo y vendrá a mí.  

  

Quiero seguir creyendo pero estoy perdiendo la fe en mí.  

  

¿Debemos de intervenir en el destino escrito o nosotros forjamos el camino a seguir? Porque me
estoy esforzando en continuar en el camino que llevo pero no observo ninguna señal de que es el
correcto ni tampoco el incorrecto.  

  

Quiero creer que en algún momento la vida me sonreirá para al fin dejar que las voces en mi mente
sigan repitiendo "te lo dije".  

  

Quiero creer que tomé las decisiones correctas para dejar de sentirme arrepentida por ellas.  

  

Quiero creer en que tengo un propósito en esta vida y que se me presentará en cualquier momento
y debo de estar lista.  

  

Quiero creer que en algún momento dejarán de haber lágrimas y he de sentirme suficiente para
afrontar lo que sea.  

  

Lo que sea.  

Quiero seguir creyendo en algo. 
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 Puertas y paracaídas

Una mañana como cualquier otra.

Despertar, una ducha, waffles, olor a césped mojado y por supuesto, esperar a que el amor toque a
tu puerta.  

  

Inquietud se convierte en tu segundo nombre y debes salir.  

  

No sabes porqué te encuentras ahí.  

Tus pies, el destino o ambos te han llevado hacia ahí. 

Sientes algo tirar de tu pecho, así lo describes. 

Y te sigues preguntando el porqué hasta que entiendes todo.  

Ahí está. 

A unos pasos de ti encuentras la razón.  

Y al cruzar tu mirada con la suya pudiste notar la fuerza con la que te atraía hacia ella. Sin mover
sus labios, sus ojos dijeron lo suficiente para hipnotizarte. 

Caíste.  

Caíste en caída libre sin asegurar tu paracaídas.  

Deberíamos decir algo, pero en estos momentos ninguno de nosotros tiene el control.  

Atrápame, sostenme, ámame.  

  

Me lanzaré de nuevo, esta vez hazlo conmigo. 

  

No debía de esperar a que llegara a tocar mi puerta, yo debía de abrir una y buscar. 
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 Para: Mi amor

En mi mente están miles de escenarios donde nos podemos encontrar.

Veo pasar a muchas personas pero ninguna se siente para mí.

No tiene ningún sentido buscar lo que dicen que está frente a mí. 

Mientras tanto, imagino cómo será el poder tocar tu rostro y sentir el calor de tus brazos.

Mientras tanto, imagino la melodía que tendrá tu voz y el color de tus ojos.

Mientras tanto, me doy cuenta que no puedo tener una imagen clara de ti en mi mente y que debo
de dejar de pensar en ti. 

De repente, el cielo comenzó a llorar junto conmigo haciendo honor a la triste canción que se oye
afuera de una cafetería al otro lado de la calle. 

La hora en mi pequeño reloj indica que es hora de marcharse y el sol ocultándose me lo confirma. 

Mi pequeño gran amor, espero por ti todos los días y al escribirte esta carta espero que camines
con prisa hacia mí. 

Haré que esta desesperación escrita llegue a los confines de la tierra para que se sepa que deseo
vivir en esta vida ese ansiado amor que nos espera. 

Tomo el camino más largo hacia casa, busco aclarar mi mente y despejar esos escenarios que no
hacen más que querer reproducir la música más romántica y melancólica. 

Otro día más,  mañana seguiré escribiendo y pensando en ti. 

Hasta que nos encontremos. 

A mi amor.
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 De: Tu amor

Mi pequeño gran amor, te leo todos los días. 

  

Tus cartas llegan hacía mí como imanes en refrigeradora. Tengo en mi mente cómo podrías lucir y
no puedo pensar más que en perfección. 

  

Mi mente guarda todos esos escenarios como promesas de citas inolvidables y besos
interminables.  

  

No llores, cada vez que lo haces una de tus cartas desaparece haciéndome perder el camino hacia
ti. 

  

No estoy muy lejos de ti pero el no poder tocarte me hace sentir que estoy en otro planeta.  

  

Aún no puedo llegar hasta ti, sigue escribiendo y trazando mi camino porque nuestro encuentro se
siente aún más real con cada día que pasa. 

  

Otro día más, sigue escribiendo, una carta más y leyéndote a ti. 

  

Pronto nos encontraremos. 

Tu amor.
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